





Un domingo del mes de Mayo del año 
1587, celebraba sus. bodfis en lá iglesia de 
los Santos Mártires, eí señor don Martín de 
Nájera y Retoríilío, regidor perpCVao de le 
muy noble Ciudad de Míle-ga, 
Casaba don Maríín en s e g a » d a s nupcias, 
cuando frisaba en los seseijiís¡ con dcíia ' 
Caíal ino Díaz de Saaveu..;, ik&* &m joven í 
de veinte abriles, hija única de don Lucas 
de Saavcdra y Qu iñones , fallecido en la aso- i 
ladora peste que azotó a Málaga en el ano • 
1580, el c«ai encomendó a la tutela de aquél i 
el cuidado y la hacienda de la huérfana, i 
tierna criatura entonces, aunque poseedora 
ya de las gracias que,^aadando el tiempo, ha- i 
tetan de caintivar al sesudo y respetable tutor.! 
Vivió doña Catalina hasta dos e-Ios antes I 
de ia fecha de esta verídica historia, en ei i 
•viejo caserón solariego de doii'-Martín, si íua-
do junio a la Puerta de Buenaveniu) s, edificio 
que databa de la época de ¡a reconquista le- i 
vantado por sus ascendientes m terrenos de 
una estensa huerta que les correspondiera en i 
los"rcpartimientos de la ciudad. 
Fué allí la joven cí mismo día que e! cadá-
ver de su padre recibía cristiana sepuUurs en j 
la capilla de la Soledad de la iglesia de San j 
Juan. Recibióla una oronda y bien conserva-
da ama'de llaves,, antigua criada de la casa 
de don Martín, que, al decir de. ciertas ha-
Millas, en las que ella misma aportaba no pe-
q u e ñ a perte, tenía bien ganado el püés ío^co -
mo igaalmente la entera co.nfr.mm degsu se-
ñ o r , _ ¡ 
P r ó d i g a doña, Aldonza, que así se i laméba j 
la venerable daeñff', en ca r iñosas tíemoaíra-• 
clones con la huéifana, h ísose prorüo de Im 
voluntad .deca ía , que se r n a n i f e t ó desde c! 
primer día , dócil al mandato, y resíg-jvadn en* 
la austeridad de aquella nueva vídfc,, en le 
que rara vez llegaba a^aus o ídos ÉS^jrace^ítí-
nar de sisas infa»íí!e», el no ora^aHa, en loa 
lejanos, frutales del huerto, dónde lo» p^sros 
c a n d a n m Iibertad,€nfre el verde ramaje de 
los naranloa, y sobre la Impeeable- b'ancura 
de mi centenario almendra en flor... 
Sometida, pues, a riguroso encarcelamien-
to , solo queban íado cuando asis t ía a la misa 1 
de alba del Convento de la Paz, o a los eru-1 
di l í s ímos sermones del Peán don. Alonao de | 
Torres, que alcanzaron ruidosa fjma, la j o - i 
ven d o ñ a Catalina c o n s u m í a - s u exiatencia a 
. t r a v é s de loa muros de aquella prisión, en 
donde-n-D entraba alma .vivleníe.quc rompie-
r a n n instante la monótono perspectiva de 
loa viejos retratos que la miraban emeneza-' 
dores, del crujiente rosario de doña Aidonza, 
e send r iñado ra siempre, y del severo •ttimm 
del rodr igón , al que encontraba en las puer-
tas de todas las habitaciones, o pafíeando 'a 
l o largo de las obscuras ga ler ías . 
En 1885, con motivo de una conspi rac ión 
de Ida moriscos avecindados en Mále-gj, los 
cuales, pues íos de acuerdo con S U Í ii : rrn¿i 
nos de Africa, preparaban un d€S«tnt».dTfep 
en nuestras playas, ei Obispo don Francisco 
Pacheco y C ó r d o b a y si ÓbtHglúot don Die 
go Ordoñez de Lara, pidieron «í Capi tán Ge- j 
neral de la costa, y reino da Granada, que: 
auxiliara a la ciudad con el envío de f a m a » , | 
por ser in-juficieníea las que ia guarnec ían , j 
repartidas en ia defensa de lós baioartes. \ \ 
Vinieron, pues, pocos d í a s más tarde, 200 
infantes y cien gineíes , que faeron recibidos 
con el agasajo de iodos los vecinos, cele-
b r á n d o s e en au honor fiestas de toros y fue-
gos de artificio por espacio de varios d ías , 
mientras en las puertas de la ciudad manda-
ba ia justicia colgar en jaulas de hierro k s 
cabezas de. veinte morisco??, cabecillas d é l a 
rebel ión. 
Quiso la mala suerte de don Martín, que 
una de aquellas tardes, cuando doña C a í a i k 
na ¿sís t ía por excepción al regocijo del pue-
blo, que celebraba una fiesta de gigantones y 
música en la Plaza Mayor, la viese m uno de 
Jos balcones de las Casas del Cabildo, un 
apuesto 'capi tán de caballos, recién venido, 
de Granada. 
La rara belleza dc.la jóven, des t acándose de 
la modestia del hábi to con qae su luíor que 
• r ía 'hacer que pasara desapercibida aquelía, 
caut ivó al forastero, que no quitó ojo de los 
de doña Catalina durante el festejo, y que 
acabado éste, fuese tras eI5¿?, después de ha-
berte demostrado au rendiralcnío, a! aaür, 
con una profunda reverencia-. 
No p a s ó inadvertida de la joven 5a ocfdud 
deí capitán* por cuanta al abrirse t i p««rta 
de la casa, volv ió la c^ra, embsüecida con 
una "sonrisa que fué Sa primera que iluminó 
su rostro, desde el día inolvidable en que la 
muerte t runcó su alegría, sorncliáidol/ j «i 
capricho, a la ambición, o a la tortura que 
ta] vez le reservara el destino bRjo. la tutela,, 
de don Martín, 
Pronta empezaron las m ú «K; y c^n 
clones, a -sonar de noche b^jo i s b<i c.-vica 
de doña 'CatsUna-,. turbando la trft»mní!jd«sl 
de los escasos vecinos de V1? Puerta d i Bue-
'naventera, y quitándole 4"t á t e n t e eí .sueño 
al viejo tutor, el cual, dec id ió en un-i deaus, 
vigilas, dar ai traste de una vez, con las- lo-
cas pretensiones del enamorado. 
I ' Cinco o seis noches habrían pasado desde,-
! que el íeház rondador dió com«cnzo„'.a . sug. 
| obsequios, cuando a! llegar de nuevo frente 
\ d l $ casa, seguido de los-músicos , c a y ó a 
sus pías un escrito, arrojada desde una da 
¡ í a^ce ios í a s . 
! E l galán buscó la luz de un farolillo cerca-
| no que alumbraba a una imagen de laVirgen, 
| y leyó lo siguiente: 
| «Capitán, os amo; os amo desde que crucé 
lean 1» vuestra la primera mirada mía. Os 
i siempre, pero huid. Acabo de saber 
| q u | el cielo mg prepara eí m á s terrible de los 
i castigos, uniéndome ai viejo tutor que me 
•encadena y a quien'aborrezco... Cap i tán , os 
' amo, y juro que no seré sino de vos; pero 
vaes í ra insistencia abreviará el día de raí 
maríirlo, y os pido que tengáis piedad, de 
mí.., Espero, y confio... Esperad como yo.> 
Aquella noche no hubo música en la Puer-
ía, de Buenaventura; no voívió a haberla ja 
r.,ifís: pero a is. mañana aigaienfe, loa vecinos 
ma t í rugsdc res , pudieron leer cu un carie! 
clavado en la fechada, la slgutcníe lelra que 
dorante mucho tiempo/ figuró después como 
aírtbüJo en una famosa. |«cara : 
«Viejo de! demonio, 
que en caser ía das: 
si ai infierno aspiras, 
Caía te . . . ¡y verás!» 
Tres d ías d e s p u é s , la hermosa doña Cala-
ñlné, ingresaba como novicia en c! convento 
I de religiosos de Sania Clara. 
Pasaren dos años» durante los-cuales don 
Meriín, madurando sus p ropós i tos , ¡legó S i 
cm»vencerse de que no era- fácil hallar el 
hombre perfecto que mereciera la-fortuita- de: 
ser esposo de su ahijada, y salvando su 
conciencia con esta convicción, y creyendo] 
que acaso no sería prudente- obligaría n-
«báezar el estado religioso, decidióse a dar-
le su mano, y con ella íes seguridades de; 
una vida tranquila y honesta, alejada de Sos i 
peligres que desvían al alma del camino de j 
l a ;SQsv6clón . 
,. Decidido a elio, tras Ies preparativos ne-| 
cesarlos, doña Cs ía l lna vo lv ió a la casa, el 
d í a antes da aquel en que había deceSeb-rar-' 
se !a boda. 
Al objeto de evitar murmuraciones y chati* 
mi', el viejo regidor había dispuesto que- el 
matrimonio se celebrara muy de m a ñ a n a , sin 
m á s testigos qoe los indispensaslcs, y en la 
más ociiha cap-Ula-de la-hrieaia. 
Y «naí se ílevó a cke fó ; pero H! terminar la 
cenemonia, y cuando llorosa- ella y satisf¿-
cho don Monín, ilogiübaíval'áfno, los novios 
y BÜs escasos acompailanfií»» vkronae sor-
prendidos por im grupo de enmítacarados 
qae, rod^ándo ios , como para eviter cual-
quiera evaeión, les intimaron- a que se r in- j 
dieran. 
A l mismo tiempo, dos é& aquellos honv-J 
bres, as'iendo ,rápidamente de doña Catalina, | 
la conducían al interior de una carroza, quei 
partió velozmente. 
Don Martín y los suyos sacaron las ar-i 
nsas, para acometer ales asaltantes, pero es-
toa m á s seguros en el manejo de ellas, pron-« 
t o l o s desarmaron, desapareciendo cuandoj 
el raido de la pendencia empezaba a reunir i 
r^rsís que hubiera podido hacer frscasar sul 
huida, j 
Don Martin que había quedado tendido en | 
el suelo con una ancha herida en el rostro, [ 
faé conducido a su casa donde la vieja ania| 
de llaves, que creyó enloquecer al recibir el 
ensangrentado cuerpo de su señor , dedicóle 
después , Jos mas sol íci tos cuidados, mien-
tras pensaba en ocasiones que tal vez no an-
daría muy lejos en aquel percance, la mano 
de la Providencia. 
De doña Ci¡st«l¡hd no volvió a saberse m á s . 
El regidor s a n ó al fin, después de algunos 
meses; pero la habilidad del cirujano no 
iogró disimular un gran chirlo que os-
temaba no sin pesadumbre en el rostro, y 
qnc muchas v ícea provocó las burlas de l o s | 
coa, caníéi idole C3?03 en sus barbas: 
«Viejo del demonio, 
qu^ en casarle dás, . .> 
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